
Miércoles de Ceniza

Texto del Evangelio (Mt  6,1-6.16-18):  En aquel tiempo,

Jesús dijo a sus discípulos: «Cuidad de no practicar vuestra

justicia delante de los hombres para ser vistos por ellos; de

lo contrario no tendréis recompensa de vuestro Padre

celestial. Por tanto, cuando hagas limosna (…), cuando

oréis (…), cuando ayunéis (…), que sea visto, no por los

hombres, sino por tu Padre que está allí,  en lo secreto; y tu

Padre, que ve en lo secreto, te recompensará».

Miércoles de Ceniza: comienzo de la Cuaresma

REDACCIÓN evangeli.net (elaborado a partir de textos de Benedicto XVI)
(Città del Vaticano, Vaticano)

Hoy iniciamos la Cuaresma con los ritos simbólicos propios y

exclusivos del Miércoles de Ceniza: 1. La procesión penitencial,

que simboliza la peregrinación personal y comunitaria de

conversión y renovación espiritual; 2. La imposición de la ceniza,

que quiere significar la llamada a corresponder con sinceridad

de alma, y la coherencia de obras. La Cuaresma es un tiempo de

purificación —tal como lo manifiesta su color litúrgico— y toda

ella está orientada al misterio de la Redención.

Como camino de auténtica conversión y de preparación

espiritual más intensa para celebrar la Pascua, la liturgia nos

vuelve a proponer tres prácticas penitenciales a las que la

tradición bíblica cristiana confiere un gran valor: la oración, el

ayuno y la limosna. En realidad, toda la vida cristiana es un

combate sin pausa, en el que debemos usar esas tres "armas".

—Morir a sí mismo para vivir en Dios es el itinerario ascético

que todos los discípulos de Jesús están llamados a recorrer con

humildad y paciencia, con generosidad y perseverancia.

La Cuaresma. La limosna

REDACCIÓN evangeli.net (elaborado a partir de textos de Benedicto XVI)



(Città del Vaticano, Vaticano)

Hoy contemplamos la Cuaresma como un tiempo privilegiado de

la peregrinación interior hacia Aquél que es la fuente de la

misericordia. Una de las prácticas cuaresmales recomendadas

es la limosna: representa una manera concreta de ayudar a los

necesitados y, al mismo tiempo, un ejercicio ascético para

liberarse del apego a los bienes terrenales.

La limosna nos ayuda a vencer la tentación constante de servir

a los "dos señores" (Dios y el dinero), y nos educa a socorrer al

prójimo en sus necesidades y a compartir con los demás lo que

poseemos por bondad divina. La limosna evangélica no es

simple filantropía, sino expresión concreta de la caridad, la

virtud teologal que exige la conversión interior al amor de Dios

y de los hermanos, a imitación de Jesucristo, que muriendo en

la cruz se entregó a sí mismo por nosotros.

—La Cuaresma nos impulsa a seguir el ejemplo de la "viuda

pobre", cuya limosna no consistió simplemente en dar lo que

poseía, sino lo que era: toda su persona.

La Cuaresma. El ayuno

REDACCIÓN evangeli.net (elaborado a partir de textos de Benedicto XVI)
(Città del Vaticano, Vaticano)

Hoy, iniciando la Cuaresma, consideramos los cuarenta días de

ayuno que el Señor vivió en el desierto antes de emprender su

misión pública. Al igual que Moisés antes de recibir las Tablas

de la Ley, o que Elías antes de encontrar al Señor en el monte

Horeb, Jesucristo orando y ayunando se preparó a su misión,

cuyo inicio fue un duro enfrentamiento con el tentador.

Las Sagradas Escrituras y toda la tradición cristiana enseñan

que el ayuno es una gran ayuda para evitar el pecado y todo lo

que induce a él. Puesto que el pecado nos oprime a todos, se

nos ofrece el ayuno como un medio para recuperar la amistad

con el Señor. En el Nuevo Testamento, Jesús —previniendo la

hipocresía de algunos fariseos— indica la razón profunda del

ayuno: comer el “alimento verdadero”, que es hacer la voluntad

del Padre. En último término, se trataría de ayunar de nuestra



propia voluntad.

—Con el ayuno, Señor, deseo someterme humildemente a ti,

confiando en tu bondad y misericordia.


